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HABILIDADES DE LOS DOS CÓNYUGES. 

l 
•u•A, pues, locamente la selli 
Frasquita al tío Lucas, y consi­
derábase la mujer más feliz del 

mundo al verse adorada por él. No tenían 
hijos, segil.n que ya sabemos, y hablase 

consagrado cada uno á cuidar y mimar al 
otro con esmero indecible, pero sin que 

aquella tierna solicitud ostentase el ca­
rácter 1,entimental y empalagoso, por lo 
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zalamero, de casi todos los matrimonios 

sin sucesión. Al contrario: tratábanse 
con una llaneza, una alegría, una broma 

y una confianza semejantes á las de aque­

llos nillos, camaradas de juegos y de di­
Tersiones, que se quieren con toda el 
alma sin decírselo jamás, ni darse 4 11 
mismos cuenta de lo que sienten. 

¡Imposible que haya habido sobre la 
tierramolineromejorpeinado. mejor ves­

tido, más regalado en la mesa, rodeado 

de más comodidades en su casa, que el 

tlo Lucasl ¡Imposible que ninguna moli­
nera ni ninguna reina ~aya sido o:,jeto de 
tantas atenciones, de tantos agasajos, de 

tantas finezas como la señá Frasquital 
¡Imposible también que ningún molino 

haya encerrado tantas cosas necesarias, 

útiles, agradables, recreativas y hasta 
superfluas, como el que va á servir dt 

teatro á casi toda la presente historial 
Contribuía mucho á ello que la sen$ 

Frasquita, la pulcra, hacendosa, fuerte J 

saludable navarra, sabia, quería y podía 
~isar, coser, bordar, barrer, hacer dul­
cea, lavar, planchar, blanquear la casa-
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fregar el cobre, amasar, tejer, hacer me­
dia, cantar, bailar, tocar la guitarra y 101 

palillos,jugar á la brisca y al tute,y otru 
muchísimas cosas cuya relación fuera 
Interminable.-Y contribuía no menos al 
mismo resultado el que el tlo Luca1 sa­
bía, quería y podía dirigir la molienda, 
cultivar el campo, cazar, pescar, trabajar 
de carpintero, de herrero y de albatlil, 
ayudar á su mujer en todos los quehaceres 

de la casa, leer, escribir, contar, etc., etc. 
Y esto sin hacer mención de los ramos 

de lujo, 6 sea de sus habilidades extraor 
dinarias .... 

Por ejemplo: el tlo Lucas adoraba lu 

llores (lo mismo que su mujer), y era flo­
ricultor tan consumado, que había conae­
guido producir ejemplares nuevos, por 
medio de laboriosas combinaciones. ·Te 
nía algo de Ingeniero natural, y lo habla 
demostrado construyendo una presa, un 
sifón y un acueducto qne triplicaron el 

agua del molino. Había ensetlado á ballar 
á un perro, domesticado una culebra, y 
hecho que un loro diese la hora por medio 
de gritos, según las iba marcando un re 
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loj de sol que el Molinero habla trazado 
en una pared; de cuyas resultas el loro 

daba ya la hora con toda precisión, hasta 

en los días nublados y durante la noche. 
Finalmente: en el molino había una 

huerta, que producla toda clase de frutas 
J legumbres; un estanque encerrado en 

una especie de kiosko de jazmines, donde 

se hallaban en verano el t!o Lucas y la 
sellá Frasquita; un jardín; una estufa ó 

invernadero para las plantas exóticas;una 

Cuente de agua potable; dos burras, en 
que el matrimonio iba á la Ciudad ó 11 los 
pueblos de las cercanías; gallinero, palo­
mar, pajarera, criaderodepeces;criadero 

4e gusanos de seda; colmenas, cuyas 
abejas libaban en los jazmines; jaraíz ó 
lagar, con su bodega correspondiente, 

ambas cosas en miniatura; horno, telar, 

fragua, taller de carpintería, etc., etc.; 

todo ello reducido á una casa de ocho 
habitaciones y á dos fanegas de tierra, y 

tasado en la cantidad de diez mil reales 

VD. 
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I 
DOkÁBAMSE, si, locamente el M~ 
linero y la Molinera, y aun se 
hubiera creído que ella lo que­

ria mlis A él que fl li ella, no obstante ser 
fl tu feo y ella tan hermosa. Dlgolo por­

que la sedl. Frasquita solfa tener celos y 
pedirle cuentas al tlo Lucas cuando éste 

tardaba mucho en re¡¡resardelaCludad6 
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de los pueblos adonde iba por grano; 
mientras que el tlo Lucas vela hasta con 

gusto las atenciones de que era objeto la 

se!lá Frasquita por parte de los Senores 

que frecuentaban el molino; se ufanaba y 

regocijaba de que á todos les agradase 

tanto como á él; y, aunque comprendla 

que en el fondo del corazón se la envidia­

ban algunos de ellos, la codiciaban como 

simples mortales y hubieran dado cual­

quier cosa porque fuese menos mujer de 

bien, la dejaba sola dlas enteros sin el 

menor cuidado, y nunca le preguntaba 

luego qué habla hecho ni quién habla e• 

tado ali! durante su ausencia .... 

No consistla aquello, sin embar¡o, en 
q_ue el amor del tío Lucas fuese menos 

vivo que el de la se!lá Frasquita. Consls­

tla en que él tenla más confianza en la 

virtud de ella que ella en la de él; consls­

Ua en que éllaa,ll!ltajaba en penetración, 

y sabia hasta qué punto era amado y 
cuánto se respetaba su mujer á si misma; 

y consistla principalmente en que el tío 

Lucas era todo un hombre: un hombre 

oomo el de Shakespeare, de pocos é indl-
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visibles sentimientos; incapaz de dudas; 

que crela ó morfa; que amaba ó mataba; 

que no admitia gradación ni tránsito en­

tre la suprema felicidad y el exterminio 

de su dicha. 
Era, en fin, un Otelo de Murcia, con 

alpargatas y montera, en el primer acto 

de una tragedia posible .... 

Pero ¿á qué estas notas lúgubres en una 

tonadilla tan alegre? ¿Á qué estos relám­

pagos fatídicos en una atmósfera tan se­

rena? ¿Á qué estas actitudes melodram,,,, 

ticas en un cuadro de ginero? 

Vais á saberlo inmediatamente.. 
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11esta, sobre todo aquellos que, porra• 

zón de oficio, v. gr., las Autoridades, 
hablan pasado la mal!ana entera traba­
jando. 

Era, pues, muy de extral!ar que á aque­
lla hora, impropia además para dar un 

paseo, pues todavía hacía demasiado ca­

lor, saliese de la Ciudad, á pie, y segul• 
do de un solo alguacil, el Ilustre sellor 
Corregidor de la misma,-á quien no 

podía confundirse con ninguna otra per­

sona ni de día ni de noche, asl por la 
enormidad de su sombrero de tres picos 
y por lo vistoso de su capa de grana, 
como por lo particularlslmo de su gro­
tesco donaire .... 

De la capa de grana y del sombrero de 

tres picos, son muchas todavía las perso­

nas que pudieran hablar con pleno cono­
cimiento de causa. Nosotros, entre ellas, 

lo mismo que todos los nacidos en aquella 

Ciudad en las postrimerías del reinado 
del Sellor Don Fernando Vll, recorda­
mos haber visto colgados de un clavo, 

dnico adorno de desmantelada pared, en 
la ruinoaa torre de la cua que habitó Su 
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Se11oría (torre destinada á la sazón á loa 

infantiles juegos de sus nietos), aquellas 
dos anticuadas prendas, aquella capa y 
aquel sombrero,-el negro sombrero en­

cima, y la roja capa debajo,-formando 

una especie de espectro del Absolutismo, 
una especie de sudario del Corregidor, i 
una especie de caricatura retrospectiva 

de su poder, pintada con carbón y alma­
gre, como tantas otras, por los párvulos 
constitucionales de la de 1837 que allí 

nos reuníamos¡ una especie, en fin, de 

espanta-pdjaros, que en otro tiempo ha­
bla sido espanta-hombres, y que hoy me 
da miedo de haber contribuido á escar 

necer, paseándolo por aquella histórica 

Ciudad, en días de Carnestolendas, en lo 

; alto de un deshollinador, ó sirviendo de 
1 disfraz irrisorio al idiota que más hacia 

reir á la plebe ..•. -¡Pobre principio d• 
1 
autoridad/ ¡Asl te hemos puesto los mis­

mos que hoy te invocamos tanwl 
• En cuanto al indicado grotesco donaire 

del sellor Corregidor, consistía (dicen\ 

en que era cargado de espaldas .... , toda­
Tia más car¡rado de espaldas que el tío 
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Lucas .... , casi jorobado, por decirlo de 

una vez¡ de estatura menos que mediana¡ 

endeblillo¡ de mala salud; con las pier• 

nas arqueadas y un& manera de andar 

sui generis (balanceándose de un lado A 
otro y de atrás hacia adelante), que sólo 

se puede describir con la absurda fórmu­
la de que parecla cojo de los dos pies.­

En cambio (allade la tradición), su rostro 

era regular, aunque ya bastante arruga­

do por la falta absoluta de dientes y mue­

las; moreno verdoso, como el de casi 

todos los hijos de las Castillas; con gran­
des ojos obscuros, en que relampaguea­

ban la cólera, el despotismo y la lujuria; 

con finas y traviesas facciones, que no 

tenían la expresión del valor personal, 

pero sí la de una malicia artera capaz de 

todo, y con cierto aire de satisfacción, 

medio aristocrático, medio libertino, que 

revelaba que aquel hombre habría sido, 

en su remota juventud, muy agradable y 

acepto á las mujeres, no obstante sus 

piernas y su joroba. 
O.Eugenio de ZQAfga y Ponce de León 

(que así se llamaba Su Se!lorla) habla 
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nacido en Madrid, de familia Ilustre; fri. 

sarla A la sazón en los cincuenta y cinco 

alios, y llevaba cuatro de Corre¡¡idor ,m 

la Ciudad de que tratamos, donde se eas6, 

A poco de llegar, con la principallsima 

Se!lora que diremos más adelante. 

Las medias de D. Eugenio (única parte 

que, además de los zapatos, dejaba ver 

de su vestido la extensísima capa de gra­

na) eran blancas, y los zapatos negros, 

con hebilla de oro. Pero luego que el ca­

lor del campo lo obligó A desembozarse, 

v!dose que llevaba gran corbata de batis­

ta; chupa de sarga de color de tórtola, 

muy festoneada de ramillos verdes, bor­

dados de realce; calzón corto, negro, de 
seda; una enorme casaca de la misma es­
tofa que la chupa; espadln con guarnición 

de acero; bastón con borlas, y un respeta­

ble par de guantes (6 quirotecas) de ¡a­
muza pajiza, que no se ponla nunca y qut 

empu!laba á ¡¡uisa de cetro. 

El Alguacil, que segula á veinte pasos 
de distancia al se!lor Corregidor, ae lla­
maba Garduña, y era la propia estampa 

de su nombre.-Flaco, aglllsimo; miran-
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-¡Temprano .... y solol-ai'lad!an algu 

nos, acostumbrados ,!. verlo siempre dar 
aquel paseo en compaflla de otras varias 

personas. 
-Oye, tú, Manuel: ¡por qué ir,!. solo 

esta tarde el sel\Or Corregidor ,!. v'l!r ,!. la 

navarra?-le preguntó una lugare!la ,!. su 
marido, el cual la llevaba,!. grupas en la 

bestia. 
Y, al mismo tiempo que la pregunta, le 

hizo cosquillas, por vla de retint!n. 
-1No seas mal pensada, Josefa! (ex• 

clamó el buen hombre.) La seM Frasqui­

ta es incapaz .... 
-No digo yo lo contrario .... Pero el Co-

rregidor no es por eso incapaz de estar 

enamorado de ella .... Yo he o[do decil 
que, de todos los que van ,!. las franca• 

chelas del molino, el único que lleva mal 
fin es ese madrilei'lo tan aficionado ,!. fal 

das .... 
-¿Y qué sabes tú si es ó no aficionado 

11. faldas?-preguntó ,!. su vez el marido. 
-No lo digo por m! .... ¡Ya se hubiera 

guardado, por m,!.s Corregidor que sea, 

de decirme los ojos tienes negros! 
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• •• ..¡ue as! hablaba era fea en grado su­

,crlativo. 
-Pues mira, hija, ¡all,!. ellos! (replicó 

el nam .. do Manuel.) Yo no creo al tlo Lu­
cas homore de consentir .... 1Bonito genio 

tiene el 1!0 Lucas cuando se enfada!. .. . 
-Pero, en fin, \Si ve que le conviene! .. .. 

-afladi<> la tia Josefa, retorciendo el ho-

cico. 
-El ,ro Lucas e~ hombre de bien .... 

{repuso el lugarei'lo); y á un hombre de 

bien nuuca pueden convenirte ciertas co-

sas .... 
-Pues entonces, tiene! razón .... ¡Alll 

ellosl-¡Si yo fuera la seM Frasquital ..• 
-1Arre, burral-gritó el marido, para 

mudar la conversación. 
Y la burra salió al trote; con lo que no 

pudo o irse el resto del di,!.logo. 
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HSDI LA PAUA, 

WITllAs as! discurrlan los labrie­
gos que saludaban al setlor Co­
rregidor, la setlá Frasquita re­

gaba y barría cuidadosamente la plazo­

letilla empedrada que servia de atrio 6 

compás al molino, y colocaba media do­
cena de sillas debajo de lo m4s espeso 
del emparrado, en el cual estaba subido 
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el tío Lucas, cortando los mejore~ uci 
mos y arreglándolos artlsticament• en 
una cesta. 

-¡Pues si, Frasquital (decla el tlo Lu­

cu desde lo alto de la parra): el sell.Or 
Corregidor está enamorado de ti de muy 

mala manera. ... 
-Ya te lo dije yo hace tiempo (contes­

tó la mujer del Norte) .... Pero ¡déjalo que 

penel-¡Cuidado, Lucas, no te vayas A 

caer! 
-Descuida: estoy bien agarrado .... -

También le gustas mucho al sellor ... . 

-¡Miral ¡no me des más noticias! (in­

terrumpió ella.) ¡Demasiado séyo á quién 

le gusto y á quién no le gusto! ¡Ojalá su­

piera del mismo modo por qué no te gusto 

á tll 
-¡Toma! Porque eres muy fea .... -con­

testó el tío Lucas. 
-Pues, oye .... , ¡fea y todo, soy capaz 

de subirá la parra y echarte de cabeza al 

111elol .... 
-Más fácil serla que yo no te dejase 

bajar de la parra sin comerte viva. ... 

-¡Eso esl. ... !Y cuando vinieran mil ¡¡a-
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lanes y nos viesen ah!, dirlan que éramos 
un mono y una mona!.. .. 

-Y acertarlan; porque td eres muy 
mona y muy rebonita, y yo parezco un 

mono con esta joroba .... 
-Que á mi me gusta muchlsimo .... 
-Entonces te gustará más la del Corre-

(idor, que es mayor que la mla .... 
-¡Vamos! ¡Vamos! Sr. D. Lucas .... ¡No 

tenga V. tan tos celos!.. .. 
-¿Celos yo de ese viejo petatel-¡Al 

contrario; me ale¡¡-ro muchlsimo de que te 

quiera! .... 

-¿Por quél 
-Porque en el pecado lleva la peniten-

cia, ¡Td no has de quererlo nunca, y yo 
soy entretanto el verdadero Corre¡¡-idor 

de la Ciudad! 
-¡Miren el vanidosol-Pues figtlrate 

11.ue llegase á quererlo .... -¡Cosas más ra­
ras se ven en el mundo! 

-Tampoco me darla gran cuidado .... 

-¿Por quél 
-¡Porque entonces td no serlas ya 

td; y, no siendo td quien eres, 6 como 

JO creo que eres, maldito lo que me 
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importarla que te llevasen los demo­
nios! 

-Pero bien; ¡qut! harías en semejante 
caso? 

-¡Yo? 1Mira lo que no sé! .... Porque, 
como entonces yo seria otro y no el que 

soy ahora, no puedo fillUI'arme lo que 
pensaría. ... 

-¡Y por qué serlas entonces otro?-ln­
slstió valientemente la sellá Frasqulta, 
dejando de barrer y poniéndose en jarras 
para núrar hacia arriba. 

El tlo Lucas se rascó la cabeza¡ como 
si escarbara para sacar de ella alguna 
idea muy profunda, hasta que al fin dijo 

con más seriedad y pulidez que de co• 
tumbre: 

-Seria otro, porque yo aoy ahora UJI 

hombre que cree en ti como en si mismo, 
y que no tiene más vida que esta fe. De 
consiguiente, al dejar de creer en ti, me 

moriría ó me convertirla en un nuevo 
hombre; vivirla de otro modo; me pare­
cerla que acababa denaoer; tendría otru 
entrallas! Ignoro, pues. lo que harfa en­
tonces i:onti¡¡-o .... Puede que me echara 
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ll reir y te volviera la espalda .... Puede 
que ni slqulera te conociese.... Puede 

que .... -Pero ¡vaya un gusto que tenemos 
en pone~nos de mal humor sin necesidad! 

¿Qué nos importa á nosotros que te quie­
ran todos los Corregidores del mundo? 

¡No eres tll mi Frasquital 

-¡Sí, pedazo de bárbaro! (contestó la 
navarra, riendo á más no poder.) Yo 

soy tu Frasquita, y tú eres mi Lucas di! 
mi alma, más feo que el bú, con más ta­

lento que todos los hombres, más bueno 

que el pan, y más querido .... -,Ah! ¡lo 
que es eso de querido, cuando bajes de 

la parra lo verás! ¡Prepárate á llevar 
más bofetadas y pellizcos que pelos tie­

nes en la cabezal-Pero ¡calla! ¡Qué es lo 
que veo? El Seflor Corregidor viene por 
alli completamente solo .... ¡ Y tan tempra-

nitol .... -Ese trae plan .... -¡Por lo visto, 
tú tenlas razón!.. .. 

-Pues aguántate, y no le digas que es­
toy subido en la parra. ¡Ese viene á de­

clararse á solas contigo, creyendo pillar­
me dnrmiendo la siesta! .... -Quiero diver­
tirme oyendo su explicación, 



7 4 EL SOMBRERO DB TRES PICOS. 

Asl dijo el tlo Lucas, alargando la ces­

ta á su mujer. 
-¡No está mal pensado! (exclamó eHa, 

lanzando nuevas carcajadas.) ¡El demo­

nio del madrileil.ol ¿Qué se- habrá creldo 
que es un Corregidor para mil-Pero 
aqul llega .... -Por cierto que Garduil.a,l 

que lo seguía á alguna distancia, se ha 

sentado en la ramblilla á la sombra .... 
-Qué majaderial-Ocúltate tú bien entre 

los pámpanos, que nos vamos á reir más 

de lo que te figuras .... 
Y, dicho esto, la hermosa navarra rom­

pió á cantar el fandango, que ya le era 
tan lamiliar como las canciones de su 

tierra. 

x:.r. 
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l 
ros te guarde, Frasquita .... -dijo 
el Corregidor á media voz, apa­

reciendo bajo el emparrado y an­

dando de puntillas. 
-¡Tanto bueno,seil.orCorregidorl (res­

pondió ella en voz natural, haciéndole 

mil reverencias.) ¡Usía por aqul á estas 
horas! ¡Y con el calor que hace! ¡Vaya, 


